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La presente investigación da cuenta de las líneas y los proyectos de inves-
tigación educativa desarrollados en la UNAM durante el trienio 2015-2017, 
así como los rasgos de los académicos participantes en ellos. Se trata de un 
estudio analítico-descriptivo que abarcó 37 entidades de la UNAM (faculta-
des, escuelas, institutos y centros de investigación) de las áreas de ciencias 
sociales y humanidades y de las artes. El estudio está basado en fuentes 
primarias: bases de datos y páginas web institucionales. Los resultados 
muestran una notable diversidad disciplinaria y formativa del conjunto de 
académicos universitarios, así como una importante heterogeneidad en 
los proyectos de investigación. Tomando como base las temáticas aborda-
das por los académicos se planteó una agenda de investigación educativa 
con 12 líneas. Entre éstas destacan educación en campos disciplinares, 
historia e historiografía de la educación, tecnologías de la información y la 
comunicación en educación y currículo y procesos de formación.

This research reports and describes the educational research lines and pro- 
jects developed at UNAM during the 2015-2017 triennium, as well as the char-
acteristics of the academics participating in them. This is an analytical-des- 
criptive study that included 37 UNAM entities (faculties, schools, institutes, 
and research centers) from the areas of social sciences and humanities and 
arts. The study is based on primary sources such as: databases and insti-
tutional web pages. The results show a remarkable disciplinary and educa-
tional diversity in the group of university academics, as well as an important 
heterogeneity in the research projects. Based on the topics addressed by the 
academics, an educational research agenda with 12 lines was proposed. 
These include education in disciplinary fields, history and historiography of 
education, information and communication technologies in education and 
curriculum and training processes.
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Introducción

La institución universitaria es crucial en el 
desarrollo de la investigación científica y aca-
démica. En ella ha tenido cabida una vasta 
producción académica derivada de las más 
diversas disciplinas, interdisciplinas y campos 
del saber. A partir del siglo XIX, con el surgi-
miento de la universidad germánica quedó 
planteado el principio de unidad entre in-
vestigación y docencia, lo cual se convertiría, 
además de una base para el desarrollo de dicha 
universidad, en un arquetipo universitario que 
se extendió por todo el mundo. Así, en el pen-
samiento del idealismo decimonónico ger-
mánico —con filósofos como Fichte, Schleier-
macher y Humboldt— germinó una idea de 
universidad centrada en la búsqueda del co-
nocimiento como uno de los fundamentos de 
la institución. Se trata de una verdadera refun-
dación universitaria que tomó una distancia 
radical con respecto al modelo escolástico de 
la institución surgida en la Edad Media. En tal 
sentido, la universidad asumió una doble fun-
ción, ya que no se limitaría a la producción del 
conocimiento, sino que se ocuparía de la for-
mación de los futuros investigadores para los 
diversos campos del saber (Wittrock, 1991).

En el caso específico del campo educati-
vo, de acuerdo con De Landsheere (1996), la 
investigación educativa tuvo su génesis en la 
segunda mitad del siglo XIX con el auge del 
positivismo. Al igual que en otros campos del 
conocimiento, las instituciones universitarias 
fueron el espacio por excelencia para el desa-
rrollo de la investigación educativa.

En México, las primeras investigaciones 
universitarias sobre la educación surgieron 
desde inicios del siglo XX en la Escuela Nacio-
nal de Altos Estudios (Ducoing, 1990). Y fue a 
partir de las décadas de los cuarenta y cincuen-
ta que en el Instituto de Investigaciones Socia-
les, el Instituto de Investigaciones Jurídicas, el 
Instituto de Investigaciones Económicas y la 
Escuela Nacional de Economía de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 

se llevaron a cabo diversos estudios en torno 
a la universidad y la educación superior, los 
cuales serían de gran relevancia para el campo 
educativo (Casanova, 2001; Domínguez, 2007).

Sin embargo, el periodo de mayor eferves-
cencia para el desarrollo de la investigación 
educativa en las universidades fue el compren-
dido entre las décadas de los sesenta y setenta, 
en que los esfuerzos en esa materia florecieron 
en diversas entidades institucionales; incluso, 
se afirma que, en la primera década del siglo 
XXI, al menos 70 por ciento de los investiga-
dores educativos se encontraba adscrito a las 
propias universidades (Sañudo et al., 2013). En 
esa línea, la UNAM tuvo un papel protagónico 
al albergar diversas entidades pioneras dedi-
cadas plenamente a la realización de investi-
gaciones en el campo educativo, las cuales, 
además, se distinguieron por adscribir a una 
cantidad importante de investigadores educa-
tivos a nivel nacional (Ramírez y Weiss, 2004).

En este trabajo se busca dar cuenta de la 
investigación educativa en la UNAM durante la 
segunda década del siglo XXI. El periodo con-
creto de análisis cubre los años que van entre 
2015 y 2017, en vista de que ese lapso ilustra la 
situación de la investigación y sus actores en 
una década que se constituyó como un sin-
gular punto de arribo de los esfuerzos en ma-
teria de investigación educativa surgidos a lo 
largo del siglo XX. La investigación tiene como 
objeto de análisis las líneas y los proyectos de 
investigación de las entidades adscritas a las 
áreas de Ciencias sociales y Humanidades y 
de las artes, en las que se sitúan los trabajos re-
lativos al campo educativo (Bravo et al., 2010; 
Gutiérrez, 2007). Este estudio ha representado 
una oportunidad para mostrar los esfuerzos 
institucionales y acercarnos, de alguna ma-
nera, al influjo que ejerce la propia UNAM en 
otros espacios institucionales del país.

Es oportuno señalar que, si bien se recono-
ce la existencia de diversos esfuerzos en materia 
de investigación educativa en espacios dife-
rentes a la UNAM —por ejemplo en las escue-
las Normales e institutos pedagógicos, en las 
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universidades estatales e incluso entre el profe-
sorado de todos los niveles del país— esta inves-
tigación se centra en las acciones que han teni-
do lugar en la UNAM en particular. Es decir, no 
pretendemos negar la capacidad investigadora 
de otras instituciones, sino que nos ocupamos 
de dar cuenta del desarrollo y la condición ac-
tual de la investigación educativa en la UNAM.

El artículo se estructura en cuatro aparta-
dos: en el primero se presentan las discusio-
nes epistemológicas y disciplinarias en las que 
se enmarca la investigación educativa y se da 
cuenta de algunas tensiones que enfrenta hoy 
la investigación en el espacio universitario; 
posteriormente, se describe de manera breve 
el desarrollo de la investigación educativa en 
la UNAM, desde los estudios pioneros a inicios 
del siglo XX hasta las condiciones actuales; en 
el tercer apartado se aborda la estrategia meto-
dológica que siguió este estudio, así como las 
diversas fuentes primarias en las que se basa; 
por último, en el cuarto apartado se presen-
tan los resultados de la investigación a través 
de las líneas y los proyectos de investigación 
educativa, así como los rasgos de los académi-
cos que los desarrollaron.

Algunas dimensiones  
de la complejidad de la 
investigación educativa

La tarea de definir a la investigación que se 
realiza en el campo educativo se torna com-
pleja debido a la gran cantidad de discusiones 
que la caracterizan (Martínez Rizo, 2020). 
Entre ellas destaca la confluencia de distintos 
enfoques epistemológicos y disciplinarios que 
plantean especificidades al proceso de inves-
tigación y que emergen para ser reconocidos 
incluso en la propia denominación de tal pro-
ceso. Para ahondar en esta discusión, se pre-
sentan algunos rasgos de estos debates.

Debates epistemológicos
De acuerdo con Husén (1991), los enfoques 
epistemológicos que convergen en el campo 

educativo son principalmente tres: el empí-
rico-analítico y el interpretativo (surgidos en 
el siglo XIX), así como el enfoque crítico (que 
emergió en la segunda mitad del siglo XX). No 
obstante, a finales del siglo XX, Ardoino (1993) 
planteó el enfoque multirreferencial, el cual 
contribuiría de manera significativa al estudio 
de la complejidad de los problemas educativos.

El enfoque positivista o empírico-analí-
tico plantea estudiar los problemas sociales 
y educativos a través del método científi-
co de las ciencias naturales. Dicho enfoque 
está centrado en la explicación de los hechos 
principalmente por medio de la observación 
empírica, el análisis de relaciones causales, la 
experimentación y la comprobación de hipó-
tesis. Su adopción, durante la segunda mitad 
del siglo XIX, dio paso a la realización de in-
vestigaciones más sistemáticas en el campo de 
la educación; no obstante, esto también gene-
ró una importante discusión en las ciencias 
sociales sobre la pertinencia de estudiar la ac-
tividad humana desde la perspectiva y los mé-
todos de las ciencias naturales (Husén, 1991).

Dilthey fue uno de los principales teóricos 
en defender la construcción de un modelo 
epistemológico propio de las ciencias huma-
nas o ciencias del espíritu; así surgió el enfo-
que interpretativo basado principalmente en 
la hermenéutica y la fenomenología (Husén, 
1991). Dicho autor estableció la comprensión 
como forma de conocimiento, en contrapo-
sición a la explicación planteada desde las 
ciencias naturales, es decir, “comprender lo 
específicamente humano: las experiencias, las 
vivencias, los sentidos, los afectos” (Ducoing, 
2016: 315) que son tratados como experiencia 
interna.

Ambos enfoques —el empírico-analítico y 
el interpretativo— han confluido y se han dis-
cutido en las ciencias sociales y humanas du-
rante el siglo XX; sin embargo, a pesar de que 
el primero ha sido el dominante, se han pro-
ducido rupturas importantes por no respon-
der a las problemáticas que se presentan en las 
ciencias sociales y humanas, lo cual ha dado 
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paso al impulso de las investigaciones desde el 
enfoque interpretativo (De Landsheere, 1996).

Durante las últimas décadas también han 
surgido otros enfoques que han cuestionado 
ampliamente al enfoque empírico-analítico 
y que pretenden dar nuevas perspectivas a las 
indagaciones desde las ciencias sociales: el en-
foque crítico y el multirreferencial. El primero 
se basa en la teoría crítica propuesta por Ador-
no, Horkheimer y Habermas, cuyo objetivo es 
involucrar a los sujetos en la transformación de 
su realidad, es decir, lograr su emancipación a 
través de la auto-reflexión (Carr, 2002). Por otro 
lado, el análisis multirreferencial está basado 
en la teoría de la complejidad de Edgar Morin 
y busca abordar la educación desde su plura-
lidad “cuestionando particularmente, la idea 
comúnmente admitida de que el proceso cien-
tífico consiste necesariamente en el tránsito de 
lo complejo a lo simple” (Ardoino, 1993: 1). Así, 
lo que se pretende es abordar el objeto de estu-
dio desde distintos niveles y múltiples lecturas 
para así volverlo más inteligible.

Debates disciplinarios
También es importante hacer referencia a las 
distintas tradiciones académico-disciplina-
rias del campo de la educación, un concepto 
que, siguiendo a Díaz-Barriga, denota dos 
dimensiones:

…por una parte, lo que significa tradición  
—esto es, formas de actuar, de pensar, de rela-
cionarse, en una palabra, tipo de habitus que 
tiene una comunidad académica— y, por la 
otra, analizar la estructura epistémica y socio-
histórica de una disciplina particular: el cam-
po de la educación (Díaz-Barriga, 2016: 161).

Así, las tradiciones académico-discipli-
narias clarifican las distintas conceptualiza-
ciones, problematizaciones y procedimientos 
que asumen los profesionales en torno al es-
tudio de la educación y determinan una cues-
tión de suma relevancia: la formación de los 
futuros investigadores. Según Rojas (2016) es 

posible referir cuatro tradiciones académico-
disciplinarias que convergen en el campo 
educativo mexicano: la alemana o filosófica, 
la anglosajona, la francesa y la hispanoameri-
cana. Cada una de ellas asume rasgos y mo-
dalidades específicas, y aunque resulta difícil 
encontrarlas en forma independiente y dife-
renciada una de la otra, su caracterización re-
sulta valiosa en términos de tipos ideales.

Al respecto, cabe señalar que el desarrollo 
de la investigación educativa en las últimas 
décadas ha devenido en la constitución de un 
campo específico (Weiss, 2003) que ha mereci-
do la atención de múltiples autores (Arredon-
do et al., 1984; Colina y Osorio, 2004; López et 
al., 2013), y que ha demandado la definición de 
los rasgos que la caracterizan (Díaz-Barriga, 
Buenfil, Bertely, Weiss y otros en COMIE, 2005).

Para efectos de este trabajo se entiende a 
la investigación educativa como el proceso 
exhaustivo y sistemático de indagación en 
torno a los hechos e ideas educativas en sus 
diferentes modalidades y expresiones. Es la 
actividad que, a partir de las problemáticas 
que se presentan en el campo educativo, pro-
duce nuevos conocimientos que contribuyen 
al desarrollo y fortalecimiento de este campo 
del saber. Es necesario mencionar, además, 
que en esta tarea confluye una gran cantidad 
de disciplinas, principalmente de las ciencias 
sociales y las humanidades (Bravo et al., 2010).

Tensiones de la investigación en las 
universidades
El desarrollo de la investigación en el espacio 
universitario ha sido complejo y se ha caracte-
rizado por ser un espacio de múltiples tensio-
nes (Wittrock, 1991). Al respecto, Clark (1997), 
a través de una investigación comparativa, 
analiza los hechos que han fragmentado la 
unidad entre investigación, docencia y estu-
dio en las universidades, así como los elemen-
tos que permiten su integración. Dicho autor 
señala que son tres visiones las que marcan 
fuertemente la fragmentación del principio 
humboldtiano.
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La primera está relacionada con el creci-
miento sustantivo, el cual apuesta porque la 
investigación se realice de forma exclusiva en 
instituciones específicas con canales de finan-
ciamiento directos y selectivos, es decir, el ais-
lamiento de la investigación se ve como una 
medida más viable, ya que se considera que 
los resultados serán más visibles (Clark, 1997).

La segunda perspectiva se refiere a la dife-
renciación entre las actividades de investiga-
ción y de docencia que establecen los sistemas 
de educación superior, entre otros factores 
por el proceso de masificación o crecimiento 
reactivo. Tal separación puede realizarse “en-
tre tipos de instituciones; en los niveles de los 
programas al interior de universidades y co-
legios; y, por último, al interior del propio ni-
vel más avanzado de estudios universitarios” 
(Clark, 1997: 308).

La tercera fuerza de fragmentación está 
relacionada con los actores externos a la uni-
versidad; es el caso de los gobiernos y las in-
dustrias, cuya interacción se expresa de forma 
distinta en los diversos países o contextos 
donde tiene lugar la educación superior. Au-
nado a ello, es importante mencionar que se 
ha ido acentuando una visión mercantiliza-
dora del conocimiento, propia del modelo 
económico neoliberal, que ha puesto en ten-
sión a las universidades. En este sentido, la 
investigación ha pasado de tener un valor in-
trínseco a ser considerada en términos de su 
valor de mercado (Casanova, 2012).

Por otro lado, de acuerdo con Clark, uno 
de los factores que permiten la integración 
de la investigación, la docencia y el estudio es 
un sistema de educación superior diferencia-
do donde la formación para la investigación 
se realiza en un nivel avanzado —de grado 
o posgrado— como se hace en el modelo es-
tadounidense. Cabe destacar que este punto 
también fue señalado anteriormente como 
un elemento que tiende a la fragmentación, 
sin embargo, en este caso se establece como 
un espacio de integración por la separación 
que plantea ante la atención masiva de los 

estudiantes en el pregrado y la selección de és-
tos en el nivel avanzado, donde se establecen 
condiciones más favorables para la formación 
en investigación.

Asimismo, es pertinente señalar que auto-
res como Gibbons et al. (1997) plantean que las 
formas de generar conocimiento están cam-
biando y ahora puede hablarse de una nueva 
modalidad (modo 2) en este sentido. El modo 2 
representa una crítica a la forma tradicional de 
generar conocimiento (modo 1), la cual no ha 
resultado suficiente ante las demandas actuales.

Una de las características que define la 
nueva modalidad es la producción del cono-
cimiento en el contexto de su aplicación, es 
decir, se busca tener un impacto directo en 
donde se le demanda, y traspasar con ello el 
ámbito universitario. Otro rasgo es la trans-
disciplinariedad, que implica analizar objeto 
de estudio desde distintas perspectivas:

De la misma forma que el modo 1 se ha con-
vertido en el modo de producción característi-
co de la investigación disciplinar ampliamen-
te institucionalizada en las universidades, el 
modo 2 se caracteriza por la transdisciplina-
riedad y se institucionaliza en un sistema so-
cialmente distribuido que es más heterogéneo 
y flexible (Gibbons et al., 1997: 24).

El contexto de la tercera década del siglo XXI 
ha generado nuevas problemáticas y retos al 
desarrollo de la investigación en las univer-
sidades; además, la pandemia de COVID-19 
ha impactado en la continuación de un gran 
número de investigaciones: algunas se han 
cancelado, y otras se han replanteado para 
continuar desarrollándose a distancia con el 
soporte de las tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC). Asimismo, se han 
generado nuevas investigaciones que buscan 
dar respuesta a las problemáticas generadas 
en el contexto de la pandemia.

No obstante, pese a la crítica que hoy se 
hace sobre la viabilidad de la generación de 
conocimiento en la universidad, así como su 
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participación en la formación de estudiantes 
para dicha actividad, las instituciones de edu-
cación superior siguen conservando un papel 
central en la sociedad actual, y específicamen-
te en México, donde se desempeñan como 
espacios privilegiados para la producción del 
conocimiento.

La investigación educativa  
en la UNAM: breve reseña

En términos generales es posible señalar que 
la creación del Centro de Estudios Educativos 
en 1963 constituye un hito en la historia de 
la investigación educativa; sin embargo, hay 
algunos antecedentes fundacionales que no 
deben ignorarse. Entre ellos los trabajos reali-
zados desde el Instituto Nacional de Pedago-
gía en la década de los treinta (Martínez Rizo, 
1996) o incluso los esfuerzos emprendidos en 
esa materia desde la Universidad Nacional en 
la primera mitad del siglo XX.

Es preciso señalar que las primeras re-
flexiones universitarias en torno a la educa-
ción parten de la Escuela de Altos Estudios 
(1910), que fue un componente de la naciente 
Universidad y que incorporó al campo pe-
dagógico en su sección de Humanidades con 
el objetivo de “Proporcionar á sus alumnos y 
á sus profesores los medios de llevar á cabo 
metódicamente investigaciones científicas 
que sirvan para enriquecer los conocimientos 
humanos…” (UNAM, 1985: 10, ortografía ori-
ginal). Aunque resultaría difícil afirmar que 
tal referencia prueba la existencia de investi-
gaciones sistemáticas sobre la educación, lo 
cierto es que tales antecedentes forman parte 
de la arqueología de la investigación educativa 
y resulta importante considerarlos. Posterior-
mente, entre las décadas de los cuarenta y los 
cincuenta es posible documentar diversos es-
tudios realizados en el ámbito de los institutos 
y escuelas de la UNAM, como el Instituto de 
Investigaciones Sociales, el de Investigaciones 
Jurídicas, el de Investigaciones Económicas y 
la Escuela Nacional de Economía, centrados 

en la educación superior y en problemas con-
cretos de la propia Universidad Nacional (Ca-
sanova, 2001; Domínguez, 2007). Merece una 
mención especial el censo realizado en el Ins-
tituto de Investigaciones Sociales, promovido 
por Lucio Mendieta y Núñez (UNAM, 1949). 
De igual manera vale la pena comentar los es-
tudios sobre finanzas realizados en la Escuela 
Nacional de Economía (Attolini, 1951).

Sin embargo, es entre la década de los se-
senta y los setenta que se inaugura una nueva 
etapa (Martínez Rizo, 1996) en la que las uni-
versidades han jugado un papel importante. 
En la UNAM se funda el Centro de Didáctica y 
la Comisión de Nuevos Métodos de Enseñan-
za (CNME) en 1969 y en el Instituto Politécnico 
Nacional se crea el Departamento de Investi-
gaciones Educativas (DIE) adscrito al Centro 
de Investigación y de Estudios Avanzados en 
1971 (Gutiérrez, 1999; Casanova, 2011).

Tanto el Centro de Didáctica como la Co-
misión de Nuevos Métodos de Enseñanza se 
crearon para dar respuesta a la problemática 
que representaba el aumento de la matrícu-
la en la Universidad Nacional; el primero se 
centró en la formación de profesores univer-
sitarios y el segundo en el perfeccionamiento 
de los métodos de enseñanza y aprendizaje 
(“Centro de Didáctica”, 1969; “Nuevos méto-
dos de enseñanza”, 1969). En ambos casos, se 
dio lugar al surgimiento de grupos de especia-
listas que inauguraron una etapa de reflexio-
nes y contribuciones al conocimiento de la 
educación universitaria.

El impulso a la investigación educativa 
continuaría ampliamente durante la década 
de los setenta, la cual se caracterizó por un 
importante proceso de expansión e incipiente 
diversificación del sistema educativo nacio-
nal. Así, en la UNAM sería fundado el Centro 
Latinoamericano de Tecnología Educativa 
para la Salud (CLATES) en 1974, posteriormen-
te denominado Centro Universitario de Tec-
nología Educativa para la Salud (CEUTES).

Probablemente el momento más signi-
ficativo para la constitución de una entidad 
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académica dedicada al estudio formal y siste-
mático de la universidad y la educación fue la 
creación —en el seno del subsistema de la in-
vestigación humanística— del Centro de Estu-
dios sobre la Universidad (CESU) en 1976. Dicho 
centro daría lugar a la germinación y desarrollo 
del grupo de investigación educativa y univer-
sitaria con mayor influencia en la Universidad 
Nacional. Sus funciones principales eran:

a)	 Efectuar estudios sobre diversos as-
pectos de la Universidad y los proble-
mas pasados y presentes de ésta.

b)	 Contribuir al conocimiento de la Uni-
versidad, por medio de publicaciones 
que faciliten los instrumentos necesa-
rios para el conocimiento y la discu-
sión seria de las cuestiones universita-
rias… [entre otras] (UNAM, 1976: 1).

Por otro lado, en 1977 se creó el Centro 
de Investigaciones y Servicios Educativos 
(CISE), que integró al Centro de Didáctica y a 
la CNME, además de conservar las actividades 
de formación de profesores universitarios y de 
investigación que se habían desarrollado en 
los espacios universitarios antes mencionados. 
Es oportuno señalar que entre las décadas de 
los ochenta y los noventa, el CISE experimentó 
diversas transformaciones y un núcleo impor-
tante de sus investigadores fue incorporado 
al Centro de Estudios sobre la Universidad, 
el cual se vio fortalecido de una manera alta-
mente significativa. El CESU devendría, luego 
de la incorporación de más de 30 académicas y 
académicos provenientes del CISE, en la masa 
crítica más influyente de la UNAM en términos 
de investigación educativa.

Con todo y su peso relativo, es importante 
destacar que éstos no han sido los espacios ex-
clusivos para el desarrollo de la investigación 
educativa en la institución. También se han 
establecido importantes grupos de investiga-
ción en diversas entidades: facultades y escue-
las, institutos y centros de investigación. De 
ello da cuenta el estudio realizado por Theesz 

(1991) quien, para los años 1983 y 1984, señala 
la presencia de investigaciones educativas en 
33 entidades universitarias.

Para inicios del siglo XXI es posible des-
tacar una importante consolidación de la 
investigación educativa en la UNAM. Así, la 
constitución en 2006 del Instituto de Investi-
gaciones sobre la Universidad y la Educación 
(IISUE) —a partir del Centro de Estudios so-
bre la Universidad— representó un recono-
cimiento institucional de gran significación 
para la investigación educativa en todos sus 
niveles (Casanova, 2011). Con la creación del 
IISUE se ratificaba el estatuto académico de la 
investigación educativa y su presencia al lado 
de otras disciplinas (sociales, jurídicas, histó-
ricas, antropológicas, filológicas y filosóficas, 
entre otras) que concurrían en el amplio es-
pectro de las humanidades y las ciencias so-
ciales. No podríamos omitir otros esfuerzos 
de investigación en dicho periodo, como la 
constitución del Seminario de Educación Su-
perior (posteriormente Programa Universita-
rio) que, aprobado en 2004, incluyó a diversos 
investigadores de la UNAM y otras institucio-
nes, entre ellos a una decena de investigadoras 
e investigadores del IISUE.

Otro indicador de la consolidación de la 
investigación educativa en la UNAM es el es-
tudio realizado por Ramírez y Weiss (2004), 
el cual para ese año exponía que 28 por ciento 
de los investigadores educativos consolidados 
del país —integrantes del Consejo Mexica-
no de Investigación Educativa (COMIE) o del 
Sistema Nacional de Investigadores— se en-
contraba adscrito a la UNAM. Asimismo, un 
estudio coordinado por Rueda (2006) identi-
ficó investigadores educativos en 20 entidades 
diferentes de la Universidad Nacional, lo cual 
expresaba la gran presencia institucional en la 
investigación educativa nacional.

Finalmente, es pertinente aludir al peso 
concedido en el Plan de Desarrollo Institucio-
nal 2015-2019 a la investigación educativa. Así, 
en el programa estratégico Mejora de la Edu-
cación Universitaria se establecía un rubro 
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específico de investigación educativa con los 
siguientes objetivos:

1.	 Promover que los profesores de todos 
los niveles realicen investigación edu-
cativa.

2.	 Fomentar la realización de investi-
gación educativa en estancias e in-
tercambios académicos nacionales e 
internacionales.

3.	 Desarrollar investigación educativa en 
el bachillerato, con la participación de 
académicos de este nivel educativo, y 
publicar los resultados de las investi-
gaciones en algunas de las colecciones 
institucionales.

4.	 Vincular los resultados de la investi-
gación educativa con programas ins-
titucionales de mejora de la educación 
universitaria.

5.	 Establecer los mecanismos e instru-
mentos para la publicación de temas 
relacionados con la investigación edu-
cativa (UNAM, 2017: 15).

Metodología

A través de este estudio analítico-descriptivo 
se da cuenta de las líneas y los proyectos de 
investigación educativa durante el periodo 
2015-2017, así como de algunos rasgos de los 
académicos que desarrollaron tales proyectos. 
Se analizaron un total de 37 entidades univer-
sitarias ubicadas en el campo de las Ciencias 
sociales y de las Humanidades y de las artes: 
13 facultades, 4 escuelas, 11 institutos, 7 cen-
tros de investigación y 2 centros de extensión.1

Para la obtención de los datos se recurrió a 
diversas fuentes primarias:

•	Información obtenida de las entidades 
universitarias y de los investigadores.

	 1	 El criterio de selección de facultades y escuelas consistió en que se impartiera en ellas al menos una licenciatura 
de las áreas de Ciencias sociales y de Humanidades y de las artes; se contempló además a la Facultad de Psicología, 
aunque ésta forma parte del área de conocimiento de las Ciencias biológicas, químicas y de la salud. Para el 
caso de los institutos y centros de investigación el rasgo esencial fue que estuvieran adscritos al subsistema de 
Humanidades. Asimismo, se incluyeron dos centros de extensión integrados a este subsistema.

•	Páginas web de cada entidad.
•	Bases de datos sobre los proyectos de 

investigación educativa adscritos al 
Programa de Apoyo a Proyectos de 
Investigación e Innovación Tecnoló-
gica (PAPIIT) y al Programa de Apoyo 
a Proyectos de Investigación y Mejora-
miento de la Enseñanza (PAPIME). Am-
bas obtenidas en la Dirección General 
de Asuntos del Personal Académico 
(DGAPA) de la UNAM.

•	Base de datos sobre los proyectos de 
investigación registrados en el subsis-
tema de Humanidades.

•	Base de datos bibliográfica de Huma-
nidades y Ciencias sociales: Humanin-
dex.

•	Base de datos de los socios del Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa 
en 2016.

Propuesta de una agenda de 
investigación educativa

Las diversas problemáticas que se presentan 
en el campo educativo, y que son objeto de in-
vestigación, tienden a clasificarse en líneas de 
investigación o áreas temáticas que permitan 
dar una mayor organización a los múltiples 
esfuerzos de indagación. Al conjunto de estas 
líneas o áreas se le denomina “agenda de in-
vestigación” y constituye un referente para los 
investigadores educativos, ya que presenta las 
principales problemáticas que se atienden en 
un determinado contexto.

Las distintas fuentes primarias permi-
tieron reunir los proyectos de investigación 
educativa registrados en las 37 entidades. De 
cada proyecto se requirió el título, el objetivo, 
el resumen, el nombre de los responsables, 
las entidades participantes y su duración (es-
pecíficamente que estuvieran vigentes en el 
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periodo 2015-2017). Para la clasificación de 
los proyectos se estableció una propuesta de 
agenda temática de investigación con 12 lí-
neas que buscaban clasificar las problemáticas 
educativas que se atienden en la institución y 
con ello agrupar el trabajo que realizan los in-
vestigadores en las distintas entidades.

Para la construcción de la agenda se to-
maron como base las áreas temáticas que el  
COMIE estableció para el XIV Congreso Na-
cional de Investigación Educativa (COMIE, 
2017),2 las 27 líneas de investigación que esta-
blece el Instituto de Investigaciones sobre la 
Universidad y la Educación,3 y los proyectos 
recopilados en esta investigación. Es necesa-
rio señalar que esta propuesta es una primera 
aproximación que puede aportar elementos 
para ir definiendo una agenda de investiga-
ción educativa en la UNAM. A continuación, 
se presenta la descripción de cada línea:

1.	 Filosofía, teoría y campo de la edu-
cación. Comprende principalmente 
trabajos de filosofía de la educación 
centrados en la “epistemología, cons-
trucción del conocimiento, construc-
ción del objeto ciencia(s) de la educa-
ción, ética y valores, ontología: el ser 
de..., la identidad de..., el sentido de” 
(Buenfil, 2003: 49); así como el abordaje 
de la teoría “concepto, conceptualiza-
ción, aproximación conceptual, cons-
trucciones de... representaciones de..., 
perspectivas teóricas o conceptuales de 
la educación, pedagogía, ciencia(s) de la 
educación, perspectivas pedagógicas o 
reflexiones sobre la educación” (Buen-
fil, 2003: 49).

2.	 Historia e historiografía de la educa-
ción. Los trabajos están centrados en 
las indagaciones sobre las ideas, los 
sujetos, las instituciones, los procesos y 

	 2	 Se tomó la agenda del COMIE por ser una organización que agrupa a un número importante de investigadores de 
la UNAM. Además, esta asociación ha sistematizado las investigaciones educativas a nivel nacional a través de los 
estados del conocimiento que se publican cada 10 años y los Congresos Nacionales de Investigación Educativa que 
se realizan cada dos años.

	 3	 Única entidad dedicada plenamente al estudio de la educación en la UNAM.

hechos educativos en distintas etapas o 
periodos históricos (COMIE, 2017).

3.	 Currículo y procesos de formación. 
Abarca dos elementos interrelaciona-
dos: por un lado las investigaciones en 
torno a las distintas propuestas curri-
culares (reformas y políticas, prácticas 
y procesos) (COMIE, 2017), así como el 
desarrollo de éstas y su evaluación; por 
otro lado, se hace alusión a las inves-
tigaciones centradas en los distintos 
dispositivos de formación: cursos, ta-
lleres y tutorías, entre otros procesos 
formativos, así como la elaboración de 
materiales didácticos.

4.	 Educación en campos disciplinares. Esta 
temática contempla las indagaciones 
que abordan el proceso de enseñanza 
y aprendizaje en distintos campos de 
conocimiento (matemáticas, lenguas, 
ciencias naturales, ciencias sociales, 
artes, otras disciplinas), lo que se ha 
denominado didácticas específicas 
(COMIE, 2017).

5.	 Sujetos de la educación. Aborda los es-
tudios realizados a los distintos actores 
de la educación: estudiantes, personal 
docente y académico, madres y padres 
de familia, personal directivo y de 
administración, integrantes de colec-
tivos y organizaciones (COMIE, 2017; 
Ducoing, 2003). Dichas indagaciones 
dan cuenta de sus rasgos, del lugar que 
ocupan en el acto educativo, de su dis-
tribución en el ámbito social y su inte-
racción, entre otros.

6.	 Política de la educación, gestión y go-
bierno. Alude a los estudios sobre las 
tensiones, disputas y contenciones 
(politics) en el campo educativo; así 
como a las indagaciones sobre el di-
seño, operación y resultados de las 
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políticas educativas gubernamentales 
(policy) (COMIE, 2017; Zorrilla y Villa 
Lever, 2003). También agrupa las inves-
tigaciones sobre el gobierno, la gestión 
y administración educativa.

7.	 Justicia social, inclusión y estudios con 
perspectiva de género. “Aborda la pro-
blemática educativa de las poblaciones 
que tienen mayores dificultades para 
ejercer de manera plena su derecho a la 
educación…” (COMIE, 2017: 6); incluye 
los estudios con perspectiva de género, 
así como los esfuerzos que se están ha-
ciendo para integrar a los sujetos que 
por diversas razones no tienen acceso 
a la educación.

8.	 Formación ciudadana y para la sustenta-
bilidad. Este rubro abarca indagaciones 
sobre la formación ciudadana, forma-
ción en derechos humanos y para el cui-
dado del medio ambiente; así como es-
tudios sobre la convivencia, la disciplina 
y las violencias en el ámbito escolar.

9.	 Evaluación de la educación. Se incluyen 
los estudios que se realizan sobre las 
distintas formas de evaluación que se 
han desplegado en los espacios educa-
tivos: sistemas educativos nacionales, 
instituciones, procesos de enseñanza 
aprendizaje, entre otros. Asimismo, se 
consideran las discusiones que hay en 
torno a la pertinencia de realizar eva-
luaciones, metodologías para su reali-
zación y formación de evaluadores.

10.	 Tecnologías de la información y la co-
municación (TIC) en educación. Com-
prende las indagaciones centradas en el 
estudio de la introducción de las TIC en 
el campo educativo, la puesta en prácti-
ca de los procesos de formación a través 
de las TIC, así como el impacto que és-
tas han tenido en la educación y el desa-
rrollo de nuevos programas educativos.

11.	 Educación básica y obligatoria. Estu-
dios generales. Aborda las investigacio-
nes sobre las problemáticas generales 

de algún nivel de la educación básica 
(preescolar, primaria o secundaria) o 
la totalidad de este tipo educativo; así 
como los estudios que se realizan so-
bre la educación media superior, con-
siderada dentro de la escolarización 
obligatoria en México desde 2012.

12.	 Educación superior y posgrado. Estu-
dios generales. Se refiere a los estudios 
de los distintos niveles de la educación 
superior: técnico superior, licenciatu-
ra, posgrado; las investigaciones sobre 
los sistemas nacionales de educación 
superior, los estudios comparativos de 
dichos sistemas y de las universidades 
en general. Asimismo, se incluyen los 
estudios que abordan el vínculo edu-
cación-trabajo centrados en el ámbito 
superior.

El propósito de la agenda es contar con un 
instrumento que permita agrupar la multipli-
cidad de proyectos de investigación educativa 
que se desarrollan en la UNAM. La clasifica-
ción de los proyectos en las diversas temáticas 
se hizo tomando como referencia el título, 
el objetivo y el resumen, con el propósito de 
que la adhesión a una determinada temática 
se hiciera con una mayor fundamentación; 
sin embargo, es importante mencionar que 
en algunos casos los proyectos se adscriben 
a más de una temática. Cuando se presentó 
esta situación se recurrió a la línea de inves-
tigación en la que el proyecto fue clasificado 
en su entidad y con base en ello se determinó 
su incorporación a una determinada temática 
de la agenda.

Resultados

La recopilación de los proyectos de investi-
gación educativa permite ver que la gran ma-
yoría de las entidades de las áreas de Ciencias 
sociales y Humanidades y de las artes partici-
pan en el estudio de la educación. Así, el total 
de las entidades donde se realizaron proyectos 
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de investigación educativa durante el periodo 
estudiado son 31; se identificó la realización de 
653 proyectos de investigación educativa y de 
392 académicos responsables de éstos. La Grá-
fica 1 muestra el porcentaje de los proyectos 
adscritos a cada línea; en ella se observa que 
la línea “educación en campos disciplinares” 
es la que más se aborda, ya que los académicos 
investigan ampliamente sobre la propia for-
mación de los sujetos en los distintos campos 
disciplinares. En segundo lugar se encuentran 
las temáticas de “historia e historiografía de 
la educación” y “TIC en educación”, lo cual da 
cuenta de un gran interés por el estudio de la 
educación en perspectiva histórica y los proce-
sos educativos mediados por tales tecnologías, 
un tema este último que sido de suma impor-
tancia en los años recientes.

La tercera línea que adscribe más proyec-
tos es “currículo y procesos de formación”; a 
pesar de abarcar diversas propuestas curri-
culares de distintos niveles educativos, esta 
línea también comprende proyectos de la 
propia universidad. En ello cabe destacar que 
la modificación de los planes y programas de 
estudio de las diversas carreras que ofrece 
la UNAM ha dado paso al desarrollo de una 

cantidad considerable de proyectos de inves-
tigación educativa, tanto en el tema curricular 
como en el de la enseñanza de la o las discipli-
nas; tal fue el caso concreto, en este periodo, 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales.

Por el contrario, las temáticas que menos 
adscriben proyectos de investigación educa-
tiva son “educación básica y obligatoria. Es-
tudios generales” y “formación ciudadana y 
para la sustentabilidad”, mismas que podrían 
fortalecerse desde las entidades o a través de 
los programas especiales de financiamiento, 
tanto internos como externos.

También es relevante presentar el número 
de entidades en las que se aborda cada línea de 
investigación, lo cual brinda otra perspectiva 
de la distribución de los proyectos (Tabla 1). 
Como puede verse, tres de las cuatro temáti-
cas más abordadas son también las que tienen 
presencia en un número mayor de entidades 
(más de 15); es el caso de “educación en cam-
pos disciplinares”, “currículo y procesos de 
formación” y “TIC en educación”. No es el caso 
de “historia e historiografía de la educación”, 
que se concentra en un reducido número de 
entidades universitarias (5). Este esquema da 
cuenta de la gran amplitud de ciertas líneas y 

Grá�ca 1. Proyectos de investigación educativa por línea de investigación (%)

Fuente: elaboración propia.
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la focalización de otras, es decir, la gran hete-
rogeneidad de la investigación educativa en la 
institución.

Asimismo, se logró precisar que 18 por 
ciento de los socios del COMIE están adscritos 
a la UNAM, y que 91 por ciento de estos investi-
gadores educativos, reconocidos por el COMIE, 
pertenecen a las áreas de Ciencias sociales y 
Humanidades y de las artes (COMIE, 2016).4

Para dar una mayor organización a esta 
heterogeneidad se estableció una clasificación 
de las entidades tomando como referencia 
su estructura orgánica, las líneas de investi-
gación que abarcaran al tema educativo y la 
participación de los académicos en el campo 
de la investigación educativa. Así, se estable-
cieron tres grupos, identificados cada uno con 
un número (1, 2, 3) cuyo orden no contempla 
una jerarquía, sino una manera de ordenar la 
complejidad de las entidades.

Grupo 1
Entidades universitarias que cuentan con una 
estructura orgánica orientada esencialmen-
te a la investigación de distintos factores de la 

	 4	 El otro 9 por ciento se encuentra adscrito a las entidades de las áreas de Ciencias físico-matemáticas y de las inge-
nierías, así como de Ciencias biológicas, químicas y de la salud.

educación. Cuentan con una cantidad conside-
rable de líneas de investigación sobre temáticas 
educativas. Agrupan una masa crítica formada 
en el campo de la investigación educativa y 
cuentan con publicaciones relevantes en él. Sus 
académicos tienen presencia en la discusión de 
los temas educativos y participan de manera 
regular en encuentros especializados. En este 
grupo sólo está el Instituto de Investigaciones 
sobre la Universidad y la Educación.

Durante el periodo estudiado, el IISUE de-
sarrolló 34 por ciento de los proyectos recopi-
lados y se distingue por ser la única entidad 
que abarca la totalidad de las líneas de inves-
tigación de la agenda; entre ellas destacan: 
“historia e historiografía de la educación” y 
“filosofía, teoría y campo de la educación” por 
concentrar el mayor número de proyectos de 
esta entidad y de la totalidad de las entidades, 
es decir, es el principal espacio donde se estu-
dia la historia de la educación y se reflexiona 
en torno al propio campo de la educación. Es 
importante mencionar que los proyectos del 
IISUE abordan en su gran mayoría a la univer-
sidad y a la educación superior, es decir que 

Tabla 1. Número de entidades donde se abordan  
las líneas de investigación educativa en la UNAM

Agenda temática Núm. de entidades donde se aborda
Educación en campos disciplinares 20

Currículo y procesos de formación 16

Tecnologías de la información y la comunicación (TIC) en educación 15

Justicia social, inclusión y estudios con perspectiva de género 14

Sujetos de la educación 14

Educación superior y posgrado. Estudios generales 11

Política de la educación, gestión y gobierno 8

Evaluación de la educación 8

Formación ciudadana y para la sustentabilidad 7

Historia e historiografía de la educación 5

Educación básica y obligatoria. Estudios generales 5

Filosofía, teoría y campo de la educación 4

Fuente: elaboración propia.
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los estudios de la temática de “historia e histo-
riografía de la educación” están centrados en 
la universidad, lo cual también se expresa en 
el resto de las temáticas.

Los académicos que realizaron proyectos 
de investigación educativa durante el periodo 
estudiado fueron 62, en su mayoría mujeres 
(56 por ciento); más de la mitad de esta planta 
académica se concentraba en el rango de edad 
≥60 años. Destaca, además, que cuentan con 
una formación mayormente de doctorado  
(84 por ciento). Por último, es relevante men-
cionar que este grupo concentra al mayor 
número de investigadores educativos de la 
UNAM adscritos al COMIE (42 por ciento).

Grupo 2
Entidades universitarias que, si bien su estruc-
tura orgánica está centrada en otros campos 
del conocimiento, la investigación educativa 
tiene cabida orgánica e institucional, puesto 
que cuentan con un departamento, coordina-
ción o área orientada a ella y con algunas lí-
neas de investigación en educación, así como 
con una masa crítica orientada a diferentes 
campos del conocimiento incluyendo el edu-
cativo; también cuentan con publicaciones 
relevantes en el campo de la investigación 
educativa. Si bien no tienen publicaciones es-
pecíficas, publican en revistas especializadas 
en temas educativos y sus investigadores par-
ticipan en encuentros especializados. El total 
de entidades con estas características es 9.

El grupo concentra 39 por ciento de los 
proyectos de investigación educativa desarro-
llados durante el periodo de estudio. Se ob-
servan algunas diferencias entre las entidades 
debido a su orientación: las facultades —Fa-
cultad de Estudios Superiores (FES) Acatlán, 
FES Aragón, FES Iztacala, Facultad de Filoso-
fía y Letras, Facultad de Psicología— abordan 
principalmente proyectos de las líneas de 
“currículo y procesos de formación”, “educa-
ción en campos disciplinares” y “tecnologías 
de la información y la comunicación en edu-
cación”; esto es, proyectos que investigan en 

gran medida las problemáticas de la propia 
comunidad universitaria. También la Coor-
dinación de Universidad Abierta y Educación 
a Distancia (CUAED, hoy Coordinación de 
Universidad Abierta, Innovación Educativa 
y Educación a Distancia) tiene como temática 
principal “currículo y procesos de formación” 
debido a su orientación en los procesos de 
enseñanza aprendizaje de distintas modali-
dades. Por otro lado, los institutos y centros 
desarrollan proyectos de investigación educa-
tiva relacionados con sus propios campos dis-
ciplinarios; la temática que más se aborda en 
el Instituto de Investigaciones Económicas es 
“educación superior y posgrado. Estudios ge-
nerales”; en el Instituto de Investigaciones So-
ciales es “justicia social, inclusión y estudios 
con perspectiva de género” y, por último, en 
el Centro Regional de Investigaciones Multi-
disciplinarias la principal temática es “política 
educativa, gestión y gobierno”.

Los académicos que estuvieron a cargo 
de proyectos de investigación educativa fue-
ron 167, la mayoría mujeres. En cuanto a la 
formación de estos/as académicos/as destaca 
el doctorado como último grado de estudios. 
El 43 por ciento de los investigadores de estas 
entidades están adscritos al COMIE.

Grupo 3
Entidades universitarias en las que la estruc-
tura orgánica no contempla a la investigación 
educativa, pero donde ésta se lleva a cabo a tra-
vés de diferentes proyectos. Generalmente la 
masa crítica no está orientada a la educación, 
pero desarrolla proyectos que la abordan. Es 
el grupo que concentra el mayor número de 
entidades (21), y comprende el 27 por ciento de 
los proyectos de investigación educativa desa-
rrollados en el periodo.

Los proyectos se realizaron en distintas 
proporciones, pues hay algunas entidades que 
reúnen un número significativo de proyectos 
y otras que sólo desarrollaron uno. No obs-
tante, es importante destacar que la temática 
que más se aborda es “educación en campos 
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disciplinares”, principalmente en facultades y 
escuelas, ya que se plantean proyectos de in-
vestigación sobre los procesos de enseñanza 
aprendizaje de la propia comunidad univer-
sitaria. También se adscriben proyectos de las 
otras líneas de investigación que estudian una 
gran diversidad de problemáticas educativas 
del ámbito nacional o incluso internacio-
nal relacionadas, como ya se mencionó en el 
grupo anterior, con los campos disciplinarios  
desde los cuales se plantean las investigaciones.

El total de académicos que realizaron 
proyectos de investigación educativa en este 

grupo es de 163, los cuales comparten las ca-
racterísticas de los dos grupos anteriores: son 
en su mayoría mujeres y su último grado de 
estudios es principalmente el doctorado. 
Sólo tres entidades cuentan con investigado-
res educativos que son miembros del COMIE;  
4 por ciento de éstos está adscrito a la UNAM.

Las facultades donde no se identificaron 
proyectos de investigación educativa fueron 
las facultades de Artes y Diseño, Derecho y 
Música, así como el Instituto de Investigacio-
nes Antropológicas, el Centro de Investiga-
ciones sobre América Latina y el Caribe y el 

Tabla 2. Entidades abordadas en la investigación

Grupo 1 Grupo 2
1.	 Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la 

Educación (IISUE)
1.	 Facultad de Estudios Superiores (FES) Acatlán
2.	 Facultad de Estudios Superiores (FES) Aragón
3.	 Facultad de Estudios Superiores (FES) Iztacala
4.	 Facultad de Filosofía y Letras (FFyL)
5.	 Facultad de Psicología
6.	 Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc)
7.	 Instituto de Investigaciones Sociales (IIS)
8.	 Centro Regional de Investigaciones Multidisciplina-

rias (CRIM)
9.	 Coordinación de Universidad Abierta y Educación a 

Distancia (CUAED) (desde 2020 Coordinación de Uni-
versidad Abierta, Innovación Educativa y Educación a 
Distancia) (centro de extensión)

Grupo 3
1.	 Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS)
2.	 Facultad de Contaduría y Administración (FCA)
3.	 Facultad de Economía (FE)
4.	 Facultad de Estudios Superiores (FES) Cuautitlán
5.	 Facultad de Estudios Superiores (FES) Zaragoza
6.	 Escuela Nacional de Estudios Superiores (ENES) unidad León
7.	 Escuela Nacional de Estudios Superiores (ENES) unidad Morelia
8.	 Escuela Nacional de Lenguas, Lingüística y Traducción (ENALLT) (antes de 2017, Centro de Enseñanza de Lenguas 

Extranjeras)
9.	 Escuela Nacional de Trabajo Social (ENTS)

10.	 Instituto de Investigaciones Bibliográficas (IIB)
11.	 Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información (IIBI)
12.	 Instituto de Investigaciones Estéticas (IIEs)
13.	 Instituto de Investigaciones Filológicas (IIFl)
14.	 Instituto de Investigaciones Filosóficas (IIFs)
15.	 Instituto de Investigaciones Históricas (IIH)
16.	 Instituto de Investigaciones Jurídicas (IIJ)
17.	 Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN)
18.	 Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (CEIICH)
19.	 Centro de Investigaciones y Estudios de Género (CIEG) (antes de 2016, Programa Universitario de Estudios de 

Género, PUEG)
20.	 Centro Peninsular en Humanidades y Ciencias Sociales (CEPHCIS)
21.	 Centro de Enseñanza para Extranjeros (centro de extensión)
Fuente: elaboración propia.
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Centro de Investigaciones Multidisciplinarias 
sobre Chiapas y la Frontera Sur. Esto, sin em-
bargo, no descarta su participación en el estu-
dio de la educación, pues en algunas de estas 
entidades se detectó la realización de proyec-
tos de investigación educativa en sus progra-
mas de posgrado, los cuales no fueron objeto 
de esta investigación.

Financiamiento
Los proyectos de investigación educativa de 
las entidades estudiadas fueron mayormente 
apoyados con recursos de las propias entida-
des; sin embargo, un porcentaje significati-
vo (32 por ciento)5 recibió financiamiento de 
distintos programas: 30.5 por ciento de los 
proyectos fue financiado por programas de la 
propia institución: 20 por ciento correspon-
de al Programa de Apoyo a Proyectos para 
Innovar y Mejorar la Educación (PAPIME); 
8.5 por ciento al Programa de Apoyo a Pro-
yectos de investigación e Innovación Tecno-
lógica (PAPIIT); y 2 por ciento a un programa 
de financiamiento establecido por una de las 
entidades. Adicionalmente, 1.5 por ciento de 
los proyectos recibió recursos de programas 
de otras instituciones: el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACyT) (1 por cien-
to) y el Instituto Nacional de Evaluación de la 
Educación (INEE) (0.5 por ciento).

Pudo observarse, además, que los acadé-
micos de las facultades y escuelas estudian 
ampliamente los procesos de enseñanza y 
aprendizaje de la propia comunidad univer-
sitaria: indagan constantemente en su prácti-
ca y en los contenidos curriculares, así como 
respecto del entorno y trayectorias de los es-
tudiantes y de los propios académicos. Es por 
ello que, como ya se mencionó, la gran mayo-
ría de los proyectos de investigación educativa 
se adscriben a las temáticas de “educación en 
campos disciplinares”, “tecnologías de la in-
formación y la comunicación en educación” 
y “currículo y procesos de formación”. Esto da 

	 5	 Corresponde a 209 proyectos de investigación.

cuenta de que la Universidad Nacional conti-
núa estudiando sus problemáticas educativas, 
una cuestión presente desde los orígenes de 
esta actividad en la institución, cuando sur-
gieron espacios concretos para la reflexión de 
dichas problemáticas derivadas del crecimien-
to de la matrícula en la década de los setenta.

En cuanto a los institutos y centros de in-
vestigación no puede establecerse una orien-
tación hacia los temas de la agenda temática, 
pues abordan problemáticas diversas tanto 
de la propia Universidad como del sistema 
de educación superior, del sistema educativo 
nacional e incluso del tema educativo a nivel 
internacional. En todo ello también cabe re-
saltar el principio de libertad de investigación 
que permite a los académicos la elección de las 
problemáticas a estudiar.

Sin embargo, cabe aclarar que en todas las 
entidades se abordan tanto problemáticas edu-
cativas de la propia comunidad como del ám-
bito nacional e internacional. Los datos tam-
bién señalan que aún hay espacios que pueden 
fortalecerse, como es el caso de las líneas de 
“educación básica y obligatoria. Estudios gene-
rales” y “formación ciudadana y para la susten-
tabilidad”, a las que se adscriben los menores 
porcentajes de los proyectos identificados.

Asimismo, se pudo observar que hace 
falta una mayor definición de las líneas de 
investigación educativa que han establecido 
algunas entidades, ya que el número de éstas 
es bastante amplio y en algunos casos hay si-
militudes entre ellas, por ejemplo: docencia 
y apoyo a la docencia. Incluso hay entidades 
que plantean líneas de investigación denomi-
nadas “educación”, sin mayor especificidad.

Consideraciones finales

Hoy la investigación educativa ofrece un vasto 
campo de análisis que, sin duda, además de for-
talecer el conocimiento sobre la educación po-
drá fortalecer su praxis y desarrollo en México. 
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Las dimensiones de la UNAM plantearon un 
reto para esta investigación, ya que las áreas del 
conocimiento que se contemplaron remitían a 
una gran cantidad y diversidad de entidades. 
Así, se dio paso a clasificarlas a partir de sus si-
militudes, lo cual buscó organizar las diversas 
actividades de investigación, y esto mismo po-
dría contribuir al establecimiento de acciones 
concretas para cada grupo de entidades.

Es importante subrayar que la Universidad 
Nacional no ha generado ningún instrumen-
to que permita realizar un registro detallado 
y depurado de los proyectos de investigación 
que desarrollan sus diversas entidades. En el 
caso de la investigación educativa, los proyec-
tos que pueden ser identificados con mayor 
facilidad son los que reciben financiamiento 
a través de los programas institucionales y los 
programas externos, esto debido a los proce-
sos de registro y control que hay sobre ellos.

Otra de las limitantes para identificar con 
precisión los proyectos de investigación es que 
existe un seguimiento más claro de los pro-
yectos emprendidos por los académicos con 
nombramiento de carrera —investigadores y 
profesores—; pero, resulta sumamente difícil 
rastrear los proyectos de investigación que 
realizan los profesores de asignatura. Cabe 
recordar que dichos profesores, a pesar de no 
estar contratados para tareas específicas de 
investigación, sí llegan a participar en ellas a 

través de tesis de posgrado o por su adscrip-
ción a proyectos de investigación.

Aunque algunas voces expertas señalan 
que, dada la diversidad de investigación y la li-
bertad que otorga la universidad para su reali-
zación, resulta difícil establecer una agenda de 
investigación educativa, la propuesta de agen-
da temática presentada en esta investigación 
para la UNAM podría permitir una mayor 
sistematicidad a la gran cantidad y diversidad 
de proyectos. Esto, sin perder de vista que hay 
múltiples formas para construir una agenda 
de investigación.

Si bien este análisis dista de ser exhaustivo, 
sí aspira a brindar información esencial sobre 
el trabajo que se realiza en la Universidad Na-
cional en torno a la investigación educativa. 
Resulta claro que se requieren más y mejo-
res estudios detallados sobre la investigación 
educativa en la institución que también abar-
quen otras áreas como las Ciencias biológicas, 
químicas y de la salud, así como las Ciencias 
físico-matemáticas y las ingenierías, que tam-
bién han incursionado en el estudio de los 
problemas educativos. Asimismo, tal como 
se ha afirmado, se requiere del desarrollo de 
estudios que aborden las tesis de maestría y 
doctorado en educación. En este marco, se 
plantea la importancia de mantener un segui-
miento en torno a los proyectos de investiga-
ción educativa en la UNAM.
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